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EL APOLaeiSTA UNIVERSAL.

N U M E R O  V .

...................................................Pjuca  Catonis
Verba, ted á  pleno venieiitia peÜere veri.

................................In hoc lamen u iilif *vo.
Lucan. Lib. IX . v.

Pocas palabras en Caron se muestran,
Pero salen de un (techo no fingido,
Y  lleno de verdad; que asi conviene 
A l estado en que se halla nuestro siglo.

N o  dudo que mis Lectores me harán 
el favor de creer que no está en mi ma
no el que mis Apologias sean estimadas de 
algunos en mucho mas de lo que mere
cen. Ellas son como la honra; y no tienen 
otro mérito que el que las dá el apreció 
con que las miran los demás. Digo esto, 
porque no y  me envidie el distinguido ho
nor que acaba de dispensarme un cuerpo 
ciertamente el mas giave de la Nación , en 
carta que me dirigió su Secretario D . V{t- 
iricio Redondo, la que voy á publicar 
juntamente con mi conteittaciun, esperan 
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do que este evemplo sitva á mis Clien
tes de un podetuso estimulo pata empren
der cosas grandes en honor y  lustre de 
la  Patria. Dice pues asi:

»Sehüt Apologista universal: por es- 
?>te nuble catáciei» de que Vtn. se ha 
»revestido pata salir á campaña en de- 
pfensa de nuestras glorias j  por su tele* 
»vante mérito , y el importante servicio 
»que sin ser su individuo es(4 haciendo 
» al nuevo é ilustre B jnco ?Jjiiona¡ Apo- 
tylogelico, cuyuS fondos é intereses qumba- 
»tidos por el malJicienie Ceufor , no pa* 
»rece necesitan otro apoyo que las luces 
»de Vm. para consolidar su giro en e 
»todas las clases del estado; ha acurda* 
»do este gravísimo cuerpo condecorarle 
»con la patente de su Director perpetuo, 
» la  que de orden suya le remito en esa ca- 
» xa de plumo, según nuestro instituto. K1 
»Banco persuadido del patriotismo de Vm. 
» se congratula de que admitirá con gus* 
»to  su D irección. á ñn de que reu- 
»nidos codos nuestros caudales y  los de 
»todos sus Accionistas, que los tiene has* 
»ta en P arís, podamos poner en un pie 
»formidable nuestra .'irmada literaria , y 
»hacerla triunfar de los ataques que con 
»unu fu ria  descomunal dirige contra ella 
»»ese T ig r e , esa Onza , esa HyJra Ler~ 
»»ea del C en sor, y qualquíera otro su 
»apasionado, si es que puede tener al-

»gu-
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Mgiino. Creo (¡rmeoiente que si Vm. ha 
»tenido la degrada de leer sus bufon- 
m uetot Discursos, le habrán escandaliza* 
»do no menos que á mi las negras ca> 
»lumnias que vom ita, no solo contra ¡a 
»Nadan y  contra t i  mundo entero, sino 
»contra todos sus Apologistas que fo r  
»un efecto de tu ingtnu-d-t^ ? y  amor á 
»¡a P atria , no intentan adormecerla, y  
»mucho menot t i  hacerla creer ejue ha 
»llegado hasta lo sum o, no abitante de 
»haber aventajado España á todas las Na- 
»Clones del Mundo en el Arte M ilitar y  
»en la N á u tica , In du stria , A ite ty C o -  
»mercio. El ha dicho que no cesara h js-  
»ta  haitr callas d U n t o  engañoso Apo- 
» lo g ista i  que mientras haya Apologistas 
»ellos mantendrán la ignorancia , y  la ho
nran mas común de lo tjiie fra q u e  Dios 
»nos libre á todos de Apologías y  Apo- 
» lo g ista s , de tercianas , y  de otras ca- 
»iomidades , como si todo fuera una tnts* 
»ma cosa: y  en fín ensarta tantas dia- 
»bluras do este jaez contra ir soiros que so« 
» lo  me consuelo con que á V m .,le  to* 
»ca la m.iy(<r pane por ser el Apolqgis- 
»ta Universal , y á quien para colmo de 
»vil malicia , se ha atrevido á issuliar 
»nombrándole por Arbitro, de est» dife- 
»rencia , diciendo que si Vm. cumple 
»con su oficio, no dirá mal de sus con- 
»trarios ni de é l , siendo asi que le su- 

E 3 »po-
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»pone í  Vm. del partido opuesto al su- 
» yo . Kstu es decir redondamente ()Ue Vm. 
»no sabrá cumplir con su cm pko : esto 
»es llamarle á Vm. realmente un r;-  
Mtupido y  un engañoso si pretende hacer 
» la  Apología de la Nación como la he 
»hecho yo en la cana que d rigí á su 
»Corresponsal en esa Corte subte el Dis< 
»curso C X l l i .  con elE pigraph e: En ¿>a~ 
rrca cerraja no n.ira mosca. Peto a bien 
»que Vm. sabrá desquitarse, como yo 
» lo  he hecho en mi cana , y en el l-.x- 
»cracto de otro Discurso miu que tengo 
»publicado, obras de que podrá Vm. va- 
»letse pata su delensa , pues no me parece 
»se puede decir mas en la materia. Una 
» y  otra incluyo á Vm. por si no hsn 
»llegado á sus manos , pues yá se han 
yihecho raras en la C orte, y pienso en 
»reimprimirlas al instante; para lo qual 
»me sena de la mayor satísla^ciun el que 
» las apoyase Vm. con su sufragio, no 
»porque dude de su entera aprobación, 
»sino para hacer mas patente la obstina- 
»da preocupación de ese Catón Censori- 
*>no á quien no parece han hecho fuer- 
» za  , quando se ha rarificado d.;spues en 
» lo  mismo , no obstante de haber estado 
rtredondamente arrepentido , como lo digo 
» y o  en el Kxtraáfo mencionado. Ksio su- 
» lo  será bastante pata hacerle despreaa- 
»ble en el concepto de todos los F u tri-

m ior;
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w f i j f ;  y  quando mas sí á V rr. le pa- 
urectcce convenienie podrá poner á mi 
»carra algunas ApouUlas que le iructdtn 
r>y far.atm iti, y  que sean otrm tantos 
t>:lfnii/rangihulot , ó mandibuíifrangiifU- 
ft/ox irecientico) que le hagan ra'lar mas 
»que de gana. Fspero que me h ir i  Vm. 
»este hr<nur,  como el que me dé aviso 
»del recibo de esta para ponerlo en la 
»superior noticia del Banco. Dios guar> 
«•de á Vin. mochos afios. Burgos 14 de 
»Octubre de 17ÍÍA. =  B. L. M. de Vm. 
••su menor Cliente y mayor apasiona* 
»do. =  D . Patricio Redondo.»

iQ u é  Ambigú tan delicado , Clientes 
m íos, para un hombre algo mas goloso 
que vuestro Apologism! ¡Ahí es nada la 
Pireccion perpetua de iodo un Banco 
Nacional Apolegitiro i la corresponden
cia ron lanuks Accionistas quanios son to
dos aquellos que por un misieri<4o h y 
perbole se llaman infinitos 4 el manejo de 
tamos y  tan sólidos caudales , que no se 
hallará en todos ellos un solo Vale: Pe
ro no: no quiero por este vil interés per
der Con vosotros que sois Individuos na
tos del B.MKO, la estimación que me re
sulta de haberlo mcrecidu, y haberlo re- 
nunrudo generosamente, como lo vetéis 
por la contextacion siguieiue:

»M uy Sehur mió: Me ha llenado del 
»mayor rubor el alto aprecio que mí pu-

m i-
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n silid a i  ha merecido al gravísimo Banco 
tíNacional Apologetico. Mis débiles luces 
»»no pueden ser otra cosa que verdaderas 
»sombras resperio de las del Banco, nr 
»son bastantes mis fueraas para dar á tm 
»cuerpo de tan vasta mole el impulso i  
»que le juzgo acreedor por mil razones. 
»Los intereses que en el día reciben sus 
»Accionistas son muy superiores á sus fun- 
»dus, particularidad estrafia de que no i>o* 
»drá gloriarse ningún Banco. N o dudo 
»pues que un Director el mas sabio, el 
»mas activo , y aun el mas poderoso que 
»se pudiera im aginar, seria acaso el mas 
»nocivo para el Banco , porque hombres 
»desem ejante caiácter todo quieten inno- 
»vario sin detenerse en las particulares 
»ventajas que ciertamente resultan á favor 
» de los interesados; y aunque el defecto 
» de todas aquellas circunstancias en mi 
»persona, haya podido determinar al Ban- 
»co á distinguirme con el inestimable nom- 
»bramiento de su Director pirpetiio; con 
»todo mis varias ocupaciones, mi ninguna 
»inclinación al Com ercio, y  el destino que 
»tengo hecho de mis cortos caudales para 
»inveì tirios en beneficio de mis cl'emes, 
•>no me permiten- aceptar un empleo que 
»contemplo el mas superior de quantos 
»hasta ahora han obtenido los monaUs. 
»A si lo patficipará Vm. al Banco para su 
»inteligencia juntamente con los mas vi-

»vos
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»vos sentimientos de mi gratitud eterna 
» á  $u fineza.“

Ahora bien , Señor Redondo : habian* 
do entre nosotros, ¿será posible que se 
encuentre en nuestra ilustrada España quien 
declame contra sus Apologistas? ¿Contri 
unos hombres que son los Aclames de la 
Patria y las sólidas columnas de la Na
ción? ¿Contra unos hombres en quien re
side el supremo y despótico dominio de 
engrandecer y abultar el mérito de todas 
nuestras producciones, y  despojar de él 
enteramente i  las estrañas? ¿Quién ha du
dado hasta ahora que pueda el Soberano 
hacer 6 no hacer noble á su vasallo? Y  
si esto lo puede hacer el M onarca, ¿qué 
no podrán unos hombres autorizados por 
si mismos para tener en prisión el Juicio 
de los demas basta escuchar su sentencia? 
¿Por ventura nos será licito chistar con
tra unos hombres en cuya mano está nues
tra fortuna literaria si somos Españoles, y 
nuestra confusión eterna, si hemos nacido 
en otro suelo? ¿ Y  todo un Señor Censor 
ha tenido este atrevimiento? Vaya que nu 
lo creyera si Vm. no me lo asegurara. Des
de que yo vi aquel primer Discurso en que 
se nos pintaba de una ñgura tan lídicu- 
la , y de un genio tan estrambótico , creí, 
como Vm. también lo creería, que de un 
mueble tari contrahecho no podia salir co
sa buena y y asi no he vuelto á leer a l

l í  4 «w-
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guno de sos Discursos. I*or que ha de 
saber Vm. Amigo de ini alm a, qne aun* 
que me he consticuídu por Apologista U n i
versa], esto no quita que no haya regla 
sin escepcion; y si es verdad que en « •  
tos tiempos ilustrados salen i  luz algu
nos papeluchos de ningún mérito é indig
nos de ocupar lugar en mis Apologías, 
(•; también es cierto que por estas frio- 
lerillas no hemos de decaer del alto con
cepto que nos mettcen para con los jui
ciosos las obras macizas y corpu'cntas que 
cada día damos á la prensa; antes bien 
aquellos conos lunarcitos dan siempre un 
nuevo realce á nuestra belleza literaria, la 
que nadie se atrevecá á disputarnos con 
fundamento, asi como no se nos puede 
negar la gloria de haber sido excelentísi
mos guerreros, sin embargo de que hasta 
yo mismo he conocido algonos maricas p)s- 
pañoles que temblaban de miedo en vien

do

(•) El Señor Sempere y  Guarinos, da- 
tá  razón de estos papeluchos en su E n 
rayo á la B il’ iioieca Española del Rtyna- 
do de Carlos III .  porque yo por ahora so
lo atiendo al mérito de la Angetomaquia 
de Valderrabano, At\ Juzgado Casero, áz 
la Cana del Sacristán de Deriinches, de 
la  de mi amado D . P atrieioi y de otras 
muchas producciones de esta calaña.
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do una escopeta. Por eso no he hecho el 
menor caso de semejantes producciones, y 
mucho menos del Ctnsor, ni de sus D is
cursos; por lo que duda Vm. muy bien 
de que haya reñido la desgracia de leerlos;

Pero ahora con el fin de cerciorarme 
por mis ojos de tantas y tan atroces ca
lumnias, como Vm. dice que dispara con
tra lot Apohgistarf contra ¡a IVac/on, y  
contra el mundo entero, he tenido el gus
tazo de comprar todos sus Discursos, que 
no me han costado baratos , y  no paré has
ta tropezar con todos los insultos que Vm, 
d ic e , y  otros muchos que se dexa en el 
tintero. Después tomé por mi cuenta las 
dos inestimables obritas con que Vm. me 
favorece, las que iv> extiafio se hayan he
cho raras en la C orte, pues lo son sin 
duda alguna; y  no podré esplicar á Vtn. 
el gusto que me causaron, no menos pot 
U oculta y  vattUitna erudición que las 
adorna, qúe pui la fiuidt-z de su estilo, la 
energía y  eficacia de sus arguinenios, y  
sobre todo por las membrudas tazones con 
que Vm. impugna y averguenza al Cen
so r, de suene que seria preciso que des
barrase muchisimo quien pretendiese hacer 
otro tanto. Por io que á itit toca no veo 
que haya dado el mas leve motivo pata 
qoe me tnsulie el C en sor, como Vm. dice, 
porque jamas me he acordado de su merced, 
y  le he tenido siempre pos indigno de 

K $ ocu-
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ocupar logar en mis Apologías; pero quao* 
do el no me las pague que me pelen. Aho> 
ra siento que Vm . se haya adelantado á 
avergonzarlt, que sino ya le pondría yo  
las petas (pero no ioj buevoi) i  quarto.

no he de dar yo  lugar á que diga de 
mi su amigóte e l Corresponsal que tengo 
tanca paciencia como el Censor : y  una 
vez que Vm. me da licencia para poner á 
su Carta algunas notas ó A costilla s , lo 
haré asi para que se conozca mas su ne
cedad é ignorancia. Vamos á ello y tenga 
Vm. paciencia si discordamos en algo, aun
que siempre la balanza ha de caer acia Vm.

Ciertamente Stñor Ridondo , que me 
causa novedad el que Vm. baya sido ad
mirador de este Calón Censorino de nues
tro/ tiempos entre sus amados Burgaleses, 
porque á decir verdad yo no hallo en io
dos sus Discursos cusa que Vm. pudiese 
celebrar, á excepción de la C arta, que nos 
insertò en el n.”  C X I . ,  que ciertamente es 
urta pieza discreta, critica , erudita, y  ori
ginal en su especie; pero vea Vm. que dia
blo de hombre : aniojoule ponerla unas 
notas ó glosas de su cosecha, que iodo lo 
hechan i  perder, de suerte que ya no vale 
tres pepinos, ni se puede leer sin asco: he 
aquí la grande habilidad del Censor. Pero 
ep fin ya que Vm . Iq há celebrado, debía 
agradecerle este obsequio, y no decir mal 
com ía su defensor y  Apologista. Mas va

mos
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IMS adelante , y  pasemos este atolladen».

La diablura de sacar á luz el Discurso 
del n.® C X I il .  le hizo á Vm . exclaroac 
opuiiunamente: »»jX.’  criiev eu t Montieuri 
♦ »i Lo creeréis Sefior? ¡A h! ¿Quién lo cree- 
w iia ! ¿Quién creería que en Espafia, en 
» la  misma C orte, á la vista del Gobierno, 
» y  casi á los pies del Trono hubiese un 
MEspañol, que con un atrevimiento sin se^ 
» gun do, 'un descaro y  una impudencia sin 
»igual soltase los diques de la colera con - 
» ira su misma N ación?« Bellamente. Pe< 
r é e n  esto permiu V m ., Señor PatrieiOf 
que me tome la libertad de decirle que me 
parece ha padecido equivocación, ó que 
ha creído con facilidad: porque si mal no 
me engaño, á mi se me ha puesto en las 
mientes, que aunque el Censor llama á In 
España su Patria , harto será que no mien
ta , y no en valde le pedia cierto fu/dam, 
que mostrase la fe de bautismo de Censoi 
para saber por ella si era ó no natural d« 
nuestra España. Porque ha de saber V m ., 
Am igo m ío , que be tenida la fortuna de 
haber descubierto los hurtillos del Censor, 
y  he aveiiguado quien le ministra todos 
los materiales de sus Discursos. Este es un 
intimo amigo su yo , de quien algunas ve
ces nos ha hablado, sin tener siquiera la 
precaución de ocultar su nombre : es un 
u l  Mr. Ennous, que por esto de Monsitur, 
y a  ve Vm . que es Francés legitimo por

to-
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todos quatto costados, y yo  supongo que 
Ven. no tendrá la fortuna de conocerle ni 
tratarle , ni como buen Patricio querrá su 
parentesco ni correspemdencia. Ksie , pues 
es quien le hace codas las semanas su Dis
curso, y  conforme se le envia asi nos lo 
encaxa sin mudarle una com a, y  no tie
ne mas trabajo que hacerle imprimir y  lle
varnos los quatcos por él. Verdad es que 
e l tal Mr. me dicen que es un Señor uni
versalmente instruido, que sabe todas las 
lenguas y ciencias, que es gran politico, 
excelente comerciante teorico, conocimien
tos que ha adquirido viajando por todos 
los Paises cultos, en los qiiales tiene va
rios am igos, y  uno de ellos me asegu
ran es nuestro Censor, aunque no se yo  
de que medio se valió para conocerle, pe
ro esto no es del caso. Lo cieno es que 
sin esta correspondencia nu serla capaz el 
Censor de darnos una hoja de papel que 
no fuese una necedad y un desatino; y  
con ella Vm. mismo pudiera hacer otro tan
to. Y  asi aun en caso de que el Censor 
no sea Francés de nacimiento, lo es cier
tamente en el afecto y  pasión que mues
tra al dicho M r., de quien es también el 
terrible Discurso en que tanto injuria á la 
Nación Fspañnla, y á sus Apologistas. N o 
es pues de estrañar que habiendo aveniaja- 
do nosotros á (odas las Naciones en Jas 
Artes y Ciencias, como Vm. d ic e ,  nos mi

ren
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ren sobre ojo los France.ses, v  sus apa
sionados, pues cualquiera sabs la cara de 
risa con que miran los niños á sus Peda
gogos y  Maestros.

Pero sea lo que qniera, lo que no se 
puede sufrir en conciencia es , que escri
biendo , 6 publicando estos Discursos en 
Kspaña , y  en medio de la Corte se atre
va á decirnos en nuestras barbas, que so- 
mor mas p eh reSfé ignorantes que-les de- 
n á f  Naciones cu lta s , pudirnd» ser mar 
sabios y  ricos que tedas ellas: y esto en 
Ja dilittadLsima extensión no menos que 
de trescientos años á esta parte. ¡ Ahi es 
nada sí va larga la fecha! j Y  esto se su
fre , se tolera y  se imprime en Madrid? 
Si con mil dianires nos hubiera dorado 
la pildora , hablándonos en Franctis (•) 
yá te pudiera tragar redondamente, pero 
sin mas ni mas llamarruis ignorantes y  
pobres en idioma Castellano, y á boca lle
na , es cosa increíble aun en el Trans-

f i .

(•) Porirait de I' I la lie , &  de 1‘ Espag- 
ne moderne  ̂ avec une couric analise Je 
I ancienne , esto es , Retrato de la Italia 
y  España moderna , con una breve aná
lisis de la antigua , en diez cartas mi
siv a s, en que se contienen les usnr v cot- 
tumbres de los Españoles de hoy, 
paradas con ¡as de los Franceses,

des-
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f irenaico mas iefinad'>: Y o  qtiando mas 
ubiera hablado en estos tertninos para no 

irritar à mis Palriciot:
f f je  ne sai eii vérité it quoi les an- 

t>ciens lilspagnois ont pensé, &  i  quoi 
i>ils ont pu employer leur temps. Il faut 
»certainement qu' ils aient mené une vie 
ssbien oisive pour avoir laissé si peu de 
*>[eurs marques dans le monde, &  en fri* 
»che tous leurs pals. Je vous assure qu' ils 
» n ' ont guère travaillé à immortaliser) 
» leut nom. Ils 1' ont tous enterré en mou. 
m an t avec leur corps, car il n est plus 
»question d 'e u x  présentement sur la ter* 
»re. jQ uel dommage qu ils aient lai<'Sé 
» à  r  abandon un Royaume si bon de lui» 
»»meme! Car imagintx vous qu' il est cou- 
»vert d 'u n  C iel extrêmement beau , en- 
<»touré d’ airs tout a-iaic salubres, muni 
»par tout d’ eaux excellentes , rempli de 
»mines d 'o r  &  d 'a rg e n t, &i très abon> 
»dant en terres fertiles &  en climats tenv 
itpeiés. ¡Et quel dommage encore qu ayant,

»tde

dtsiruir lot abutot de t : i t  Reym que te han 
tsparcidt en oirot, publicando à lodai lat 
Naciones Estrangerat el prodigio de sut 
maravillas. Corregido y aumentado por Pe
dro C on ia ui, vecino de esta Corte. fila- 
drid por Manuel Martin I765, con las 
licencias necesarias.
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nde I  aveu de tout le m onde, por un don 
rrde la nature, de l'esprit au dessus de 
»tous, iis en aient si mal profité!*,!«

Vea Vm. ahora que diferencia de sen
timientos, y  que moderación esta respec
to de la dçl Censor ; á buen seguro que 
si se hubiera explicado asi se le dixcra 
palabra, ni hubiera enfadado al mundu 
çuteru. Pero por si ó por n o , lleve-t 
se por delante esta lecdoncita para que 
aprehenda á hablar en Madrid , y  á vista 
del Gobierno.

Lo mismo diga de la ignorancia en que 
nos supone de 300 años á esta parte. V a 
ya  Vm, ahora á llenar este vacio inmen
so de untos años, y á tapar de repen
te esta horrible brecha que ha abierto el 
Censor á nuestros enemigo:: ¡Por Dios que 
si se le hubiera puesto en la cabeza escri
bir el prodigio de nuestfar »njrjw//ar, 
nos hubiera dicho cosazas estupendas! l£n- 
tonces hubiera esclamado de esta suerte:

»»¡Quelle particularité etonante! ¡Quel 
»cveiiement admirable ! Ou plutôt ¡ quel 
»»coup du C iel favorable! Q u‘ après tren- 
»»te neuf siècles {comparirne Vm. 39 x/-> 
tegloi no msr con esos 300 añot) que 1' Ks- 
»»pagne à cruupi, genetalemem pa.'lant,

»»dans

(*) Vease las pag. 12 y  13 de la obra ci
tada.
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« ían s V ignorance , &  re« é , comme on 
»}dit vulgairement, dans la poussière, on 
»>ia voie dans le quarentieme siecle se~ 
»cuâvr tout d 'u n  coup avec tant de for» 
r<ce le juug de T un &  de 1 a u tie , &l fai* 
«>re face à toutes les Nations de la ter
re. {•)»

Hé aqui unas expresiones urbanas, cri
ticas y verdaderas que debiera haber co
piado el Censor p;ira no incurrir en un 
error cronológico de tanto b u lto , y ha
cer i  la Nación la justicia que se !a de
be. Pero jsjue nos andamos por rodeos? Un 
Cen 'or hypt)ndriaco que no t$ stento con 
las Damas ¿con quién podrá ser indulgen
te? Un hombre que picteiide despojar al otro 
sexo dei epíteto de ¿ello que tiene exe- 
cutoriado desde el primer sueño , ya se 
ve  que no era regular t;Ogiase la instruc
ción que en todos tiempos han tenido nues
tras sabias Heroínas. Confieso mi flaqueza, 
que á pesarde toda la integridad de tni car
go Apologético, aunque hubiera vomita
do pestes contra la Nación , acaso habría 
caldo en el escollo de adular á esta par
te tan podeiosa y tan tem ible, iisengean- 
dola el gusto siquiera con este mov'.erado 
Discurso.

Les homaiesy etoient (dans I' Rspagne)
d' une

(*) Vease Ja pag. 34 de la citada obra.
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d 'un e jalousie sans eg '.le , jusques la qu' ils 
cmpechoient à  leurs filles d" aprendre à «s- 
cr ire , crainte qu' étant grande», elle» ne 
se servissent de cct art pour envoyer de 
billets doux à leurs amans. Il en arrt- 
voic , s' il vous plan, tout autant aux D e
moiselle» memes de la première qualité. 
C e  »ont en vente des choses qui font le 
ver les épaules , quand on les entend di
re , &  qni semblent moins propres aux 
hommes qu' aux automate». Cependant elles 
sont bien véritables t*).

C on  esto solo que hubiera dicho el 
Censor en obsequio de nuestras Damas, 
se hubiera hecho el Idulillo de la N a 
ción , y  maldito el cuidado le daría que 
se levantasen contra él todos los barba
dos del mundo. Asi no nos seria esira- 
ñ a , ni nos haría novedad la sólida ilus
tración que hoy celebramos en algunas Je 
las de primer urden , puesto que nos em
bobamos al ver que la triste , y inclan- 
coiiea facha de las ciencias ha sabido en
trometerse hasta hacer el entretenimien
to y  las delicias del Trono. Pero no Se
ñor: no hay mas que echarlo todo á ro
dar de un golpe con llairarnos ignutun- 
te», y querer hacernos tragar que no he
mos tenido tantos y tan excelentes Mate-

ina-

Vease la ]>ag. i a8 de U  referida obra.
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maJicos, Oradores, l'ilüfosos, EsculrorM, 
ArriRces, y demás (iRcios útiles como las 
otras Naciones de Europa, como si ie de- 
bieramtis creer sobre su palabra. ¿Y esiu se 
imprime en Madrid? ¡Vaya »vaya que no 
puede llegar i  mas !a desvergüenza! Pues 
dígame Vm. Sem r Comitre de la N a
ción , los Españoles antiguos no cumian  ̂
vestían , calzaban , araban y  tenían casas 
como ahora? ¿No hablaban, no tenían ora
ción , no miraban al C ielo , no se acorda- 
b.in de D io s , no tenían algún pleyto unos 
con otros? Pues hételos aquí ñlosofos ra
cionales, Oradores, Matemáticos, Teolo- 
gos y Jurisconsultos por fuerza. ¿N o te
nían Iglesias, Altares y Santos en ellas? 
Pues helos aquí Arquitectos, Escultores 
y  T.'illistas ni mas ni menos que hoy día. 
jAhj Pero la cabra siempre tira al monte. 
Ahora me acuerdo que el mismo nííS ha 
'dicho que no ha vuelto á pasar por delan
te de S. Sebastian por no ver su fachada, 
y  sí hubiera venido de Londres |Mjr su 
p ie, ó embarcada de París se estaña he
cho una estatua remirándola. Estas cosas 
no se deben creer sin su autoridad al can
to , y solo por que las diga el Censor: ira  
necesario que nos las confírmase con al
gún libro i.Tipreso en medio de U Corte, 
porque In demás es adivinar en caías que 
no hornos visto ios vivientes. Pero yo he 
k id ü  todo lo con iiaiiu , y  me pareció mas

cier-
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cietto: oiga Vm. como se explica el Se
ñor Cuataut en la pag. de la referida 
obra.

»Pour revenir au discours de ci-dessus, 
» il faut vous d ire , cher am i, que suivant 
» le  calendrier d' ici, il y à 40UÍI ans de la 
»fonduiion de 1' Kspagne, et que lui ayanr, 
»malhcureusemMU jMiur elle, manqué, pen- 
»dant presque luuc ce temps, ce qui est 
»une chuse couc-à faii eionante , assez d* 
»habiles gens, en arts liberaux et meca- 
»niques, c  est-a-dire, de bons sculpteurs, 
» de bons laboureurs, de bons ingénieurs, 
»et pour 1' expliquer en un m ot, de toute 
»sotte de bons artistes, qui 1' aient culci- 
»vée et embellie ; elle s est toujours ttou- 
»vée au dessous des autres Royaumes, pour 
»lacuUure des terres, pour la simetrie des 
»chemins et des V ille s , pour les bons mor- 
»çeaux d' arquitectiire et de peinture, et 
wtinalment pour toute sotte de chef d’ oeu- 
»vres. C e qui 1' á faite regarder de coût 
»temps avec très juste raison, par dessus 
»les épaulés, par les autres nations.»

iQ iié  tai? Y o  aseguro que si Vm. »Se
ñor Redondo, hubiera sembrado estas má
ximas entre sus Rurgalescs, hubiera uJ- 
quiriJo mas terrena^ y no se quedarían he
chas unos marmoles sin saber ¡o que let  
pasaba. Si Vm. les hubiera hecho creer que 
estas anécdotas se habían esuampado en Ma
drid , las liubieraa recibido con aquel ge

ne-
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ñero de emu^tasmo y admiración que cr>u« 
san en las Provincias las pioducciooes de 
la Coree, aun quandu menos se entienden. 
Las mirarian con no menor asombro que 
he mirado yo esta chocante y cierta pro
posición que acaba de salir de los jañalcs 
de la prensa: nutitro juzgado  ;*) no pro* 
j>one el medo de evitar el vicio y  relaja
ción de costuml'res\que pueden joltrevelur, 
porque esto teria adelantar la malicia. Cons
truyala Vm. por su vida y  digame si la  
aprueba aunque no sea Vm . de Religioso 
carácter-.,6 si esos nubles y chiistianos Bor
galeses piensan en adelantar ¡a malicia 
quando con el Aposto! enseñan á sus hi
jos el modo de evitar la fornicación , la 
deshonestidad, el escándalo, y  la  compa
ñía de los perversos.

Amigo mío hasta aquí pudo llegar por 
ahora: son mas de las once de la noch^: va 
á salir el correo, mañana es vigilia, y la 
cena no admite espera, téngala Vm. hasta 
la  semana siguiente que continuaré mis 
Apostillas.

(•) Juzgado Casero, censura 3.* p. 1 27.
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